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INTRODUCCIÓN 
 

 

El Noh (o Nō) es un género teatral japonés clásico que, perfeccionado en el siglo XVI, 

ha sido declarado Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO. En 

2008, Michiyoshi Aoki, un actor del teatro Noh de la escuela de Kanze, en Kioto, 

estrenó una obra dramática titulada Sairyūkotarō, basándose en una versión antigua de 

la obra sobre Sairyūkotarō de la ciudad de Azumino, en la provincia de Nagano 

(Shinshū), Osami Takizawa, catedrático de la Universidad Junshin de Nagasaki, y 

discípulo de Michiyoshi Aoki, va a traducir tanto el relato original antiguo Izumi Kotarō 

como la obra teatral Sairyūkotarō a partir de sus respectivos textos originales japoneses 

a la lengua española moderna.  

 

  
 

El origen del kyōgen está relacionado con el desarrollo de un género cómico que se 

remonta a la China del siglo VII. Durante la primera etapa del período Muromachi, que 
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se extendió entre 1338 y 1557, un prodigioso dramaturgo, Zeami, logró el 

perfeccionamiento del teatro nō (noh). Fue asimismo por entonces cuando comenzó a 

introducirse la representación de una obra de teatro kyōgen entre las dos partes en que 

se dividía un espectáculo de nō. Generalmente, el contenido de las obras de teatro nō es 

elevado, elegante y sincero. Para sus argumentos, los dramaturgos recurrían a obras 

narrativas escritas en la corte japonesa durante el período Heian (794-1185) o a las 

crónicas bélicas del período Kamakura (1185-1338). Por su parte, el kyōgen es un 

género teatral cómico y de temática popular. Sus actores se vestían con las ropas del 

común y sus escenas retratan la vida cotidiana de los japonenses de entonces. Estas 

diferencias de tono, estilo y contenido entre las obras de teatro nō y de kyōgen 

proporcionan equilibrio en un espectáculo. Con el paso del tiempo, los actores de 

kyōgen formarían su propio gremio y perfeccionarían su actuación a la altura de los 

actores del teatro más formal. Así, en la segunda mitad del período Muromachi se 

formaría la escuela de Ōkura, mientras que, en el siglo XVII, ya durante el período Edo 

del siglo XVII, se establecieron las escuelas de Sagi y de Izumi. Todas ellas 

perpetuarían hereditariamente la tradición actoral del teatro de kyōgen.  
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RELATO ORIGINAL 

IZUMIKOTARŌ 

 

Hace mucho tiempo, en el lugar que en la actualidad se ubican las ciudades de Matsumoto 

y de Azumino, en la región central de la provincia de Shinshū (actual Nagano), se hallaba 

un gran lago. En él habitaba una dragona llamada Sairyū. Por su parte, en el estanque de 

la ciudad de Takanashi, próximo al lago de Sairyū, vivía un dragón blanco. Su nombre 

era Hakuryūō. Fruto de su unión, nació una criatura en la montaña de Hachibuse (o 

Hachibuseyama). 

 

El pequeño, que recibió el nombre de Nikkō Kotarō, creció en un pueblo de Hōkōjiyama. 

A medida que se hacía mayor, crecía la vergüenza que su madre sentía por él, pues Nikkō 

Kotarō presentaba aspecto humano. Por ello, Sairyū se ocultó en el fondo del gran lago. 

Kotarō, que emprendió la búsqueda de su madre, la halló en el pueblo de Oirisawa, en la 

región de Shimoda, en Kumakura.  

 

Entonces, la madre, muy tranquila, dijo a Kotarō lo siguiente: “Yo soy una encarnación 

del dios del santuario sintoísta de Suwa. Ahora tengo el aspecto de una dragona para 

auxiliar a los creyentes de este santuario. ¡Escucha, Kotarō! Tienes que hacer una gran 

superficie de tierra llana para que las gentes puedan vivir en ella ¡Monta sobre mi 

espalda!”. Kotarō se montó en la espalda de su madre dragona en un río que recibe el 

nombre de Sairyūgawa (“el río de montar en una dragona”). Juntos, madre e hijo, 

rompieron las grandes rocas que se hallaban en Sanseiji y Hashinoshita, río abajo. A 

continuación, y nadando por el río de Chikuma, alcanzaron el mar de la provincia de 

Echigo.  
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TEATRO NOH 

 

Anciano:  

Soy un anciano llamado Oji y desde hace largo tiempo, habito en el pueblo Nagamine. 

Hoy quisiera hablarles sobre una época en la que todavía la cuenca de Azumino era un 

lago. Ese lago era, en verdad, muy grande. Alrededor del lago, no había más que una 

cadena de montañas. Los habitantes de uno de los pequeños pueblos en el interior de las 

montañas, a duras penas conseguían salir adelante en sus escasas tierras. Vivían 

austeramente, cultivando con gran esfuerzo los estériles campos. Solamente podían 

cosechar algo de panizo, mijo y legumbres. Su vida era miserable. Sin embargo, los 

lugareños sembraban cada semilla y cada grano de legumbre con toda la pureza de su 

corazón. Solían cantar: “Que cada grano aumente en mil. Que dos granos se 

multipliquen en diez mil”. Así continuaban trabajando sin descanso, desde la mañana 

cuando aún apenas se veía claridad, hasta la noche cuando ya ni siquiera podían ver sus 

manos. Este anciano siempre miraba a las gentes del pueblo y pensaba de qué forma 

podría mejorarse su existencia. Deseaba que alguien eliminara ese gran lago, y en ese 

lugar creara un enorme campo. Por eso alzó su voz al cielo. Entonces, 

sorprendentemente desde lo alto llegó una voz hasta él:  

 

Madre dragón: 

 ¡Anciano! ¡Escucha, anciano! 

 

Anciano: 

 ¿Quién me llama?  

 

Madre dragón:  

Soy el dragón que habita en este lago. Tengo algo que pedirte. Por eso, me he 

transformado en mujer para poder estar en este pueblo.  

 

Anciano:  

Ya veo que sois un dragón. ¿Qué deseáis? 
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Madre dragón:  

Hace poco tiempo he tenido un bebé. Le puse de nombre Kotarō. Su padre es el Rey 

Hakuryūō de la montaña Hachibuse.  

 

Anciano:  

Entonces, siendo Kotarō vástago del Rey Hakuryūō, es hijo de un Dios.  

 

Madre dragón:  

¡Escucha, anciano! Tengo un deseo. Quisiera que criases a Kotarō entre los hombres y 

mujeres de este pueblo, como si fuera un niño más.  

 

Madre dragón:  

Si Kotarō tuviera oportunidad de vivir con los niños del pueblo en esas pobres tierras, 

llegará a conocer el corazón de esas pobres gentes. Compartirá sus sufrimientos y 

dificultades con ellos. Algún día, algún día, Kotarō se armará de valentía y hará que se 

vierta en el mar toda el agua que hay en este sitio, creando en su lugar extensos campos. 

Deseo que Kotarō llegue a ser un hombre valeroso. Hasta este día, quisiera que te 

encargases de criarle como un niño humano más, sin tener en cuenta que es mi hijo. Yo 

deposito en tí, anciano, toda mi confianza.  

 

Coros:  

“Mi hijo se criará sin problemas. Mi hijo se criará sin problemas. Tanto Dios como los 

hombres tienen este deseo. Aunque el lago sea muy profundo y sus rocas de gran 

dureza, quisiera que mi hijo las rompiera, aún a riesgo de su vida. Después de ver el 

éxito de su objetivo, moriré en paz”. Así dice la madre-dragón, saliendo del lago. La 

madre-dragón ha salido del lago.   

 

Anciano:  

Como he vivido largos años, he visto muchos extraños fenómenos en este mundo. He 

recibido un bebé de su madre-dragón, mas no tengo ninguna experiencia en criar niños. 

Por ello, se lo encargué a una amable anciana y pedí que lo educara. Así, pasaron varios 

años. Tal como deseaba su madre, Kotarō creció como un niño valiente. Pero, Kotarō 
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siempre sentía tristeza por la falta de su madre. ¡Eh, eh, eh, eh, eh! Finalmente, un día 

Kotarō preguntó a su abuela lo siguiente: 

 

Kotarō:  

¡Escuchad, abuela! 

 

Abuela: 

 ¿Qué quieres? 

 

Kotarō:  

¿En dónde está mi madre? Si mi madre vive, quisiera verla al menos una vez. Todos los 

niños del pueblo pueden conversar con sus madres. Ellas abrazan con mimo a esos 

niños. Ambos pasan el tiempo con mucha alegría. Vos me habéis criado y educado con 

mucho cariño. Pero, no sois mi verdadera madre. Si mi madre vive, quisiera verla una 

vez. Quisiera que me mostrárais a mi madre por favor.  

 

Abuela:  

¡Escúchame, Kotarō! Aunque siempre imaginaba tu tristeza, pensaba que entenderías su 

destino algún día. Perdóname mi estupidez. Tú has crecido mucho. Ahora eres un niño 

valiente que tiene tres veces más fuerza que los otros niños. Y ahora ha llegado el 

momento de contarte la verdad.  Así, voy a revelarte todo. Vamos a visitar al abuelo de 

la montaña.  

 

Kotarō:  

¡Os acompañaré! 

 

Anciano: (Se oye la voz de Kotarō) 

 

Kotarō:  

¡Hola, abuelo de la montaña! He venido aquí con mi abuela. 
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Anciano:  

Por fin, has venido. Te esperaba hace mucho tiempo. No necesitas contarme nada. Ya sé 

lo que oculta tu corazón. Bien, voy a contarte. ¡Ven por aquí, ven por aquí! ¡Escúchame, 

Kotarō! Tu abuela y yo hemos esperado mucho tiempo esta ocasión. Yo quisiera ir por 

todo el pueblo con mucha alegría. ¡Siéntate, Kotarō! ¡Siéntate, abuela! ¡Kotarō, tu 

abuela y yo vamos a contarte la verdad en nombre de Dios. No te asustes.  

 

Abuelo:  

Tu padre es el Rey de Hakuryūō que vive hace mucho tiempo en la montaña Hachibuse. 

Tu madre es el espíritu del lago. 

 

Abuela:  

Kotarō, tú eres el hijo de una divinidad.  

Es natural que estés muy sorprendido. Tu madre dijo: ¡Escucha, anciano de la montaña! 

Quisiera que criases a mi bebé con otros del pueblo, no como hijo divino, sino como un 

ser humano. Por lo tanto, tu abuela te ha criado. Eres un niño que ha crecido en el seno 

de un profundo amor.  

 

Coros:  

Si vives en la montaña, con tierras escasas y estériles, entenderás el sufrimiento y la 

dificultad de las gentes del pueblo. Tienes que eliminar el lago profundo y crear un 

extenso campo. Tienes que ser un niño lleno de valor. Tu madre lo deseaba desde hace 

mucho tiempo. Y siempre mantenía este deseo.  

 

Kotarō:  

Ahora, he sabido acerca de mi madre. 

 

Coro:  

Soy el hijo de un dragón, el verdadero hijo de un ser extraordinario. Sopla el viento 

desde el Este. El viento del Oeste bramará: “uooh”. Kotarō empieza a subir al amplio 

cielo, montado en una nube como si esta fuera un caballo. ¡Vamos a romper las rocas 

del fondo del lago y a crear el ancho campo, complaciendo así a mi madre-dragón a 

quien aún no he visto! Kotarō avanza como el viento, dirigiéndose al lago.  
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Anciano:  

¡Kotarō es un verdadero niño divino! Kotarō ya ha desaparecido montado en una nube. 

Aunque avanza veloz, no puede encontrarse fácilmente con su madre-dragón. ¡Ah, 

tengo una idea! Voy a pedir a los peces del lago que le hagan de guía. ¡Aquí, los peces! 

¡Aquí, los peces! Quiero que hagáis de guía para que Kotarō pueda encontrarse con su 

madre-dragón. Ruego le sirváis de guía.  

 

 

TEATRO KYŌGEN 

 

(Un carpín, una trucha y una carpa han salido) 

 

Carpín: Soy un carpín. 

 

Trucha: Soy una trucha. 

 

Carpa: Soy una carpa.  

 

Carpín: Se oye gritar al abuelo de montaña, ¿verdad? 

 

Trucha: Sí, está diciendo: ¡Quiero que hagáis de guía para que alguien salga en busca de 

la dama-dragón! 

 

Carpa: Por lo que dice, el nombre del niño es “Kotarō”. Pues, la dama-dragón… ¿Es la 

que, temerosa, siempre duerme en el fondo del lago? 

 

Carpín: Así creo. 

 

Carpa: No hay otro animal con aspecto de dragón. Seguro que es ella. 

 

Carpín: El abuelo de la montaña dice que el niño de la dama-dragón va en busca de su 

madre.  
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Ya no debe ella seguir dormitando.  

 

Carpa: Alguien tiene que despertarla. 

 

Carpín: ¡Cómo tiemblo! Me da pavor acercarme a ese horrible dragón que duerme en el 

oscuro fondo del lago.  

 

Trucha: Hace unos días, me extravié en mi camino de regreso. Por casualidad pasé junto 

a la dama-dragón. Ella gritó: AUUH! Su cola estaba cerca de mí. Me sentí morir. 

 

Carpa: Pero debo cumplir el deseo del buen abuelo de la montaña.   

 

Carpín: Así es, y tienes que despertarla. 

 

Carpa: ¿Yo tengo que despertarla? 

 

Carpín y trucha: Sí, eso es.  

 

Carpa: Últimamente, mis ojos no ven bien. Por lo tanto, no soy de utilidad en sitios 

oscuros. 

 

Trucha: Pero, de todas formas, puedes nadar vigorosamente y llena de fuerza, ¿no? 

 

Carpa: Pero desde los tiempos más antiguos siempre se ha dicho: “La carpa es ciega”.  

 

Trucha: ¡Qué lástima! 

 

Carpa:  Entonces, es mejor que vayas tú a despertar a la dama-dragón. 

 

Trucha: Pero yo soy una trucha de criadero. Por eso, mi cuerpo es muy débil. ¿No lo 

recuerdas? Hasta hace poco tiempo, yo nadaba en el bajío. Por eso, me es imposible 

nadar en las profundidades. 
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Carpín: ¿De veras? Hace un rato nos has contado que tú te acercaste a la dama-dragón 

cuando te perdiste en el camino de regreso, ¿no es así? 

 

Trucha: ¡Oye, carpín! Eres tú quien debe despertar a la dama -dragón. 

 

Carpín: Pero yo también tengo mucho miedo. Y si no nos ponemos de acuerdo, no 

podremos solucionar nada.  Así que…. 

 

Trucha y Carpa: Entonces, irás tú, ¿verdad? 

 

Carpín: No necesitamos ir al fondo del lago. Intentaremos levantar a la dama-dragón 

gritando juntos. 

 

Trucha y Carpa: ¡Es una buena idea! 

 

Carpín: Pero si se despierta, ¡sus escamas de plata se erizarán amenazadoras! 

 

Trucha: ¡Sus grandes ojos dorados se abrirán, imponentes! 

 

Carpa: Su larga lengua roja saldrá, babosa, de su boca. 

 

Carpín: ¡Su larga y negra cola se agitará como un látigo! 

 

Carpín, trucha y carpa: ¡Será algo terrible…! 

 

Carpín: Vamos a decírselo gritando fuerte, juntando nuestros cuerpos, muy apretados. 

 

Trucha y carpa: ¡Es una buena idea! 

 

Carpín: ¡Entonces vamos a gritar! 

 

Trucha y carpa: De acuerdo. 
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Carpín, trucha y carpa: ¡Escuchad, Dama-dragón…! Vuestro hijo va a venir a verla. 

Vuestro hijo va a venir a verla. 

 

Carpín, trucha y carpa: ¡Escuchadnos, por favor! 

 

Carpín: He visto cómo han empezado a brillar los ojos de la dama-dragón.  

 

Trucha: Su cola se ha agitado. 

 

Carpa: Su larga lengua se acerca a nosotros. Tenemos que salir pronto. ¡Huyamos 

rápidamente! 

 

Carpín y trucha: ¡Es una muy buena idea! 

 

Carpín: ¡Marchémonos! ¡Salgamos! 

 

Trucha y carpa: Chof, chof, chof… 

 

Carpín: ¡Huyamos! ¡Huyamos! 

 

Trucha y carpa: (Nadando desesperadamente) ¡Chof, chof, chof! 

  

Carpín: (lo mismo, a su manera) ¡Sui-sui-sui-sui! 

 

Carpín, trucha y carpa: ¡Huyamos, huyamos! 

 

TEATRO NOH 

 

Kotarō:  

Kotarō descendió de la nube, posándose sobre una roca a la orilla del lago. Entonces, 

buscó a su madre. La llamó varias veces, mirando el agua del lago.  
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Coros:  

Tan solo se escucha el rumor del viento en el bosque de pinos. 

 

Kotarō: ¡Madre-dragón, madre-dragón! 

 

Coros: Por más que corre por la orilla del lago… 

 

Kotarō: Solamente encuentra el rumor de las olas. 

 

Coros:  

Pero es extraño que solo encontrase el viento que agitaba las olas. Es extraño que solo 

encontrase el viento que agitaba las olas. Surgieron también nubes de lluvia. El agua del 

lago se encrespaba. La superficie del lago comenzó a brillar, resplandeciente y dorada. 

Lucieron los relámpagos. Y, de pronto, el lago se dividió en dos. Y de él surgió la dama 

dragón.  

 

Madre:  

¡Kotarō, Kotarō! Mucho has crecido, Kotarō. 

 

Kotarō: 

 No podéis imaginar, madre, cuánto deseaba encontrarme con vos. 

 

Madre:  

Tampoco yo te he olvidado en ningún momento.  

 

Kotarō:  

Eran vuestros ojos, los que veía siempre en mis sueños. 

 

Coros:  

Sus ojos están llenos de lágrimas. Vierten ahora abundantes lágrimas. 
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Kotarō: 

 Escuchad, madre, os lo ruego. Quisiera que secárais todo el agua del lago, creando 

conmigo vastos arrozales. Los habitantes de este pueblo sufren mucho debido a la 

escasez de sus tierras. Yo quisiera crear extensos campos de arrozales para sus gentes. 

 

Madre:  

Es ese un sueño largamente acariciado por mí también, algo a lo que aspiraba hace 

mucho tiempo. Esperaba todos estos años escuchar que tú me dijeras esas palabras. 

Mas, Kotarô, hemos de quitar el agua del lago con riesgo de nuestra propia vida. 

Considera que podemos perecer. 

 

Kotarō:  

Yo soy Kotarō, hijo de una madre-dragón. Ya estoy hecho a la idea de morir.  

 

Madre: 

 ¡Kotarō, cuán extraordinario eres! Escucha, sujétate con firmeza a mi cuello. Si estoy a 

tu lado me siento con fuerzas.  

 

Coros:  

Así, la madre-dragón se alzó hacia el cielo. Las rocas que rodeaban el lago eran de 

extremada dureza. La dama-dragón se lanzaba con toda su energía contra esas rocas. La 

dama-dragón se alzó hacia el cielo, mirando a las rocas con sus ojos abiertos de par en 

par.  

 

Coros:  

De inmediato surgieron nubes negras. Los relámpagos alumbraron las montañas. La 

madre-dragón volaba de un lado a otro. Mientras, la lluvia y el viento se abatían sobre el 

lago. La madre-dragón se lanzó contra las rocas con mucha fuerza, elevando hacia lo 

alto su cola.  

 

Madre:  

Aunque una y otra vez se estrella contra las rocas... 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 
 

 

 
 

| 16 | 
 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 

 

Coros:  

Las rocas repelen su embestida. La dama-dragón se ha colocado en posición de ataque, 

alzando su cola. De esa forma, se lanza contra las rocas con todas sus fuerzas. Pero, las 

rocas continúan sin moverse en absoluto. La madre-dragón se cubre de sangre. Su 

aliento abrasa las montañas. Sus ojos quedan aplastados. El lago se ha teñido de rojo 

con su sangre. Kotarō, absorbido por numerosos remolinos, es arrojado a la orilla. Ni su 

madre ni Kotarō tienen posibilidad de hacer nada más. 

 

Coros: 

 Entonces, desde la montaña de Hachibuse… 

 

Coros:  

Entonces, desde la montaña de Hachibuse…El rey Hakuryūō se aproximó volando a la 

dama dragón y a Kotarō para ayudarles. Y el rey arrojó truenos contra las rocas. Por fin, 

las rocas empezaron a moverse. La dama-dragón se lanzaba contra las rocas con todas 

sus fuerzas. El rey atacaba también, golpeando las rocas con su cola de fuego. Por fin, 

las rocas se quebraron haciéndose añicos. El agua empezó a fluir como caída del cielo, 

resonando como un tambor. La lluvia acompañada de truenos alternaba con el fragor de 

la montaña. Las siluetas de la dama-dragón, de Kotarō y del rey Hakuryūō se fueron 

difuminando, cubiertas por el agua caída de las rocas. Pasaron flotando, sumergiéndose 

después en el torrente. Y así desaparecieron hacia el mar. Después, el fondo del lago… 

 

Coros:  

… se convirtió en un vasto territorio. Surgió el sol naciente, con su brillante luz. ¡Qué 

generoso el corazón de Kotarō y sus padres! Las flores brotaron y las truchas 

comenzaron a saltar. El río fluía manso hacia el mar, deslizándose rumoroso. El río fluía 

manso hacia el mar, deslizándose rumorosos. 

 

Anciano de la montaña:  

Es esta una historia de hace mucho tiempo. Gracias a la dama-dragón y a su hijo Kotarō 

podemos vivir ahora inundados de paz en este gran campo. Ya es hora de regresar a la 

montaña de Nagamine. Si deseáis escuchar esta historia otra vez, ruego me llaméis en 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 
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alta voz. Yo estoy siempre observando la vida de todos los habitantes en las montañas 

de Nagamine.  

Ja, ja, ja (ríe) 

 

 

http://www.archivodelafrontera.com/

